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Aclamación selecta para Morgan Rice


 


“Si pensabas que ya no quedaba ninguna razón para vivir después del final de la serie EL ANILLO DEL HECHICERO, estabas equivocado. En RISE OF THE DRAGONS Morgan Rice ha ideado lo que promete ser otra brillante serie, sumergiéndonos en una fantasía de trolls y dragones, de valor, honor, coraje, magia y fe en tu destino. Morgan ha logrado nuevamente producir un sólido conjunto de personajes que nos hacen animarlos en cada página... Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores que aman una fantasía bien escrita”.


--Reseñas de libros y películas


Roberto Mattos


 


“Una fantasía llena de acción que seguramente complacerá a los fanáticos de las novelas anteriores de Morgan Rice, junto con los fanáticos de obras como THE INHERITANCE CYCLE de Christopher Paolini…. Los fanáticos de la ficción para adultos jóvenes devorarán este último trabajo de Rice y rogarán por más”.


--The Wanderer, A Literary Journal (sobre El ascenso de los dragones)


 


“Una fantasía enérgica que entreteje elementos de misterio e intriga en su trama. A Quest of Heroes se trata de crear coraje y de realizar un propósito de vida que conduce al crecimiento, la madurez y la excelencia... Para aquellos que buscan aventuras de fantasía sustanciosas, los protagonistas, los dispositivos y la acción brindan un conjunto vigoroso de encuentros que se centran bien en la evolución de Thor desde un niño soñador hasta un adulto joven que enfrenta probabilidades imposibles de sobrevivir... Sólo el comienzo de lo que promete ser una serie épica para adultos jóvenes.


--Reseña de libros del Medio Oeste (D. Donovan, revisor de libros electrónicos)


 


“EL ANILLO DEL HECHICERO tiene todos los ingredientes para un éxito instantáneo: tramas, contratramas, misterio, caballeros valientes y relaciones florecientes repletas de corazones rotos, engaños y traiciones. Te mantendrá entretenido durante horas y satisfará a todas las edades. Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores de fantasía”.


--Reseñas de libros y películas, Roberto Mattos 


 


 “En este primer libro lleno de acción de la serie de fantasía épica El Anillo del Hechicero (que actualmente consta de 14 libros), Rice presenta a los lectores a Thorgrin "Thor" McLeod, de 14 años, cuyo sueño es unirse a la Legión de Plata, los caballeros de élite que sirven al rey.... La escritura de Rice es sólida y la premisa intrigante”.


--Editores Semanales




Copyright © 2021 por Morgan Rice. Reservados todos los derechos. Excepto lo permitido por la Ley de Derechos de Autor de EE. UU. de 1976, ninguna parte de esta publicación puede reproducirse, distribuirse o transmitirse de ninguna forma ni por ningún medio, ni almacenarse en una base de datos o sistema de recuperación, sin el permiso previo del autor.  Este libro electrónico tiene licencia para su disfrute personal únicamente. Este libro electrónico no puede revenderse ni regalarse a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, compre una copia adicional para cada destinatario. Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, devuélvalo y compre su propia copia. Gracias por respetar el arduo trabajo de este autor.  Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia. Imagen de la chaqueta Copyright DanieleGay utilizada bajo licencia de istockphoto.com.




 


CAPÍTULO UNO


CAPÍTULO DOS


CAPÍTULO TRES


CAPÍTULO CUATRO


CAPÍTULO CINCO


CAPÍTULO SEIS


CAPÍTULO SIETE


CAPÍTULO OCHO


CAPÍTULO NUEVE


CAPÍTULO DIEZ


CAPÍTULO ONCE


CAPÍTULO DOCE


CAPÍTULO TRECE


CAPÍTULO CATORCE


CAPÍTULO QUINCE


CAPÍTULO DIECISÉIS


CAPÍTULO DIECISIETE


CAPÍTULO DIECIOCHO


CAPÍTULO DIECINUEVE


CAPÍTULO VEINTE


CAPÍTULO VEINTIUNO


CAPÍTULO VEINTIDÓS


CAPÍTULO VEINTITRÉS


CAPÍTULO VEINTICUATRO


CAPÍTULO VEINTICINCO


CAPÍTULO VEINTISÉIS


EPÍLOGO


 


 


 


 





CAPÍTULO UNO


 


 


La sombra tomó el control del cuerpo del hombre en mitad de la confesión.


Había entrado en la iglesia durante la noche, cuando no estaba tan llena de esa luz dolorosa y dañina. Cuando era posible colarse por debajo de las rendijas de la puerta y fluir por el pasillo sin dejar rastro. La sombra comprendía que la humanidad pensaba que la santidad podía mantener a raya la oscuridad. Qué necios eran.


Unirse a uno de ellos era una tarea desagradable, pero necesaria, a pesar de todo. Los de su especie no podían tocar este mundo de estructura y orden en sus propias formas, solo tomando el control de los humanos. Era necesario si la sombra quería completar su misión.


Las sombras del confesionario facilitaron que se colara dentro y esperara. Durante un tiempo, acechó allí, invisible, escuchando una sucesión de humanos relatando lo que consideraban pecados, como si las distinciones entre el bien y el mal significaran algo. Permaneció inmóvil e invisible, con la clase de paciencia que solo poseen los inmortales, hasta que sintió llegar a aquel al que había estado esperando.


Este humano en particular podría tener la clave de todo. Potencialmente poseía la forma de asegurar que las sombras pudieran arrebatar este mundo a los humanos que lo habían llenado de demasiada luz.


La sombra podía sentir a su presa debajo. Había suficientes grietas en sus defensas para colarse, suficientes debilidades e incertidumbres para introducirse en él. Podía sentir los anhelos, las cosas que ni siquiera confesaba al sacerdote.


La sombra lo rodeó mientras confesaba todas las formas en que tenía pensamientos impuros sobre una sirvienta, todas las necesidades de vino y las mezquinas envidias que llenaban sus horas de vigilia. Se deslizó en sus pensamientos entre una frase y otra, llenándolo, reclamándolo. Convirtiéndose.


En ese momento, no había distinción entre la sombra y su nueva carne. Eran una versión intensificada del mismo ser. La sombra era él, y él... bueno, la conciencia del hombre que había tomado aún estaba allí en alguna parte.


La sombra examinó esa conciencia cuidadosamente, hurgando en sus recuerdos, su conocimiento. No tenía lo que la sombra buscaba, pero tenía algo casi tan cercano.


—¿Está todo bien, hijo mío? —preguntó el sacerdote al otro lado del confesionario.


La sombra no respondió, sino que se levantó y salió del confesionario. ¿Se sorprendería el sacerdote si usara los recuerdos de su anfitrión para confesar todo lo que realmente había hecho? ¿Haber golpeado a un hombre hasta dejarlo inconsciente en una pelea de borrachos? ¿Los anhelos de opio que se asentaban en lo más profundo de su corazón? Sería dulce, pero no era la razón por la que la sombra había tomado un anfitrión.


En su lugar, la sombra caminó hacia el centro de la Basílica de San Pedro, disfrutando de la fuerza y juventud de su nueva forma. Había multitudes de peregrinos de todos los rincones del mundo, y la sombra podía sentir a aquellos que albergaban a sus hermanos, listos para salir a los espacios que los humanos llamaban sus hogares y socavarlos. Habían hecho tanto progreso en Roma, pero solo sería el comienzo de las cosas en el mundo.


La tarea de esta sombra era diferente.


Comenzó a caminar fuera de la catedral, hacia la luz, y en esos primeros segundos, se estremeció. Aún estaba segura de que la luz la quemaría, a pesar de la protección que ofrecía llevar un cuerpo humano. El crujido de un paso detrás anunció la presencia del sacerdote del confesionario, siguiéndola.


—Hijo mío, no has terminado tu confesión —dijo—. Hasta que lo hagas, no puedo concederte la absolución.


Absolución, qué concepto tan extraño. Como si el perdón contara para algo. Solo importaba el poder, y este sacerdote no tenía ninguno. Ni siquiera podía sentir a la sombra allí dentro de su anfitrión. Aún pensaba que era solo otro feligrés.


La sombra lo empujó hacia atrás con una mano, haciéndolo caer. La capacidad de tocar era algo gozoso y maravilloso. Casi compensaba tener que deambular por un mundo de luz, forma y orden. Mejor aún, este cuerpo era fuerte, estaba en forma y era capaz. La sombra no sabía cómo aquellos de su especie atrapados en los débiles y enfermos podían soportarlo.


Salió a zancadas de la iglesia, disfrutando de la forma en que este cuerpo era capaz de cubrir el terreno, disfrutando de las miradas de asombro que los demás le dirigían mientras se marchaba.


Tomó una ruta por la ciudad que era a la vez más directa y más tortuosa que aquella por la que había llegado a la basílica. Más directa, porque ahora no tenía que saltar de sombra en sombra, evitando el sol mediterráneo. Más tortuosa porque ahora no podía simplemente fluir por los tejados y bajo las puertas. De hecho, tenía que preocuparse por que otras personas estuvieran en su camino, porque sus primeros experimentos empujándolas a un lado crearon demasiado alboroto.


Ser vista no era su tarea.


Caminó por las plazas de Roma, contemplando las siete colinas, los edificios que los humanos consideraban antiguos, como si el tiempo pudiera dividirse tan nítidamente. Pasó junto a un lugar que los recuerdos del anfitrión llamaban el Foro, con grandes columnas rotas que se alzaban hacia el cielo, y vio el imponente círculo del Coliseo a lo lejos sobre la extensión de la ciudad.


La sombra ignoró todo esto y se dirigió a un espacio donde unas escaleras conducían a las catacumbas de la ciudad. Había un par de Guardias Papales en la parte superior, pero estaban tan poseídos por las sombras como él, así que se apartaron para dejar pasar a su nueva forma.


—Disfruta de tu nuevo cuerpo, hermano —dijo uno.


—Pienso hacerlo, una vez que haya cumplido con lo que se me exige —respondió él. La sombra ya no era un ello, ¿verdad? Eso llevaría tiempo acostumbrarse. Todo lo llevaría, pero si tenía éxito, todo cambiaría de todas formas.


Bajó por las catacumbas, donde antiguas tumbas se apilaban unas sobre otras, como si los muertos necesitasen la compañía de los demás.


Cogió una lámpara con capucha para caminar por la oscuridad, iluminando el camino por delante para no chocar contra ninguna de las paredes. Esa parte se sentía más extraña que todo lo demás, tener que depender de la luz, en lugar de rehuirla, y el riesgo de destrucción.


Incluso en un cuerpo como este, la oscuridad debería sentirse más como un hogar que la luz, pero los débiles ojos humanos parecían tener problemas con la penumbra. Siguió los giros de memoria, y era extraño que tuviera que ser de memoria, en lugar de un simple sentido de conexión con los suyos.


Salió a la sala del portal, donde mantuvo su lámpara con capucha baja. Los otros de su especie no estaban protegidos por un cuerpo, como él. El arco del portal pulsaba con una luz oscura púrpura, proporcionando una brecha arremolinada en el tejido de esta realidad que prometía un camino hacia la oscuridad mayor más allá. La sombra había cruzado ese portal hacía poco tiempo.


A su alrededor, las otras sombras se posaban.


Ahora había menos de las que había habido. Muchas se habían introducido en personas, extendiéndose por la ciudad o el mundo. Más habrían sido enviadas a acechar y observar. Había otros lugares que las necesitaban además de este. Roma era el comienzo de sus planes, pero no el final.


Sin embargo, incluso con esas ausencias, aún quedaban más que suficientes sombras que se movían y parpadeaban al borde de la visión. Incluyendo la más fuerte que había cruzado, su poder era palpable.


¿Qué has encontrado?, le preguntó, las palabras apareciendo en sus pensamientos.


—Este cuerpo no conoce la ubicación precisa de la reliquia como creíamos —dijo el sacerdote.


Entonces, ¿por qué no has abandonado ese caparazón?


—Porque sí conoce a alguien que tiene la información —dijo—. Un sacerdote, demasiado puro y de voluntad fuerte para controlar. Sin embargo, este cuerpo puede ser una buena manera de acercarse a él y obtener esa información. Puede que esté dispuesto a hablar con este.


Una idea aceptable. Los humanos valoran a sus amigos. Les cuentan cosas que no deberían, incluso cuando les perjudica. Sí. Puedes proceder. Encuentra al que tiene la ubicación de la reliquia. Encuéntrala, para que podamos evitar que los Videntes de Sombras la obtengan.


—Lo haré —prometió la sombra. Conocía su papel en esto. La reliquia lo era todo, la única forma que tenían los Videntes de Sombras de cerrar los portales que conectaban su mundo con el suyo. Si podía encontrarla, lo haría. Una vez que la tuviera, la arrojaría a la oscuridad exterior, y no se volvería a ver.


Si este cuerpo no te dará lo que necesitamos, toma otro.


—Lo haré —La sombra tomaría tantos cuerpos como fuera necesario para lograr este objetivo. Ahora que había adquirido el gusto por ello, saboreaba la perspectiva.


Una vez que la hayas localizado, sabes qué hacer.


—Lo sé —prometió la sombra—. No fallaré.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Kaia observó la sala de reuniones de techos altos en la que se encontraban, con sus estampados de buen gusto y sillas de respaldo alto, apenas pudiendo creer que realmente habían encontrado a los Videntes de Sombras. Buscó el consuelo de la mano de Em y sintió el destello de poder que surgió automáticamente entre ellas, cada una respondiendo a la otra casi por instinto.


—De verdad estáis aquí las dos —dijo la mujer.


Tendría unos cuarenta años, esbelta y de aspecto fuerte, con el pelo rubio recogido, vestida con pantalones de una manera que podría haber escandalizado en Londres, junto con una blusa oscura y holgada que parecía diseñada para permitirle libertad de movimiento. Kaia percibió la sorpresa en su voz, como si este fuera un momento que había esperado pero que nunca se había atrevido a soñar que realmente pudiera suceder.


Había al menos una docena de otros Videntes de Sombras alrededor de la sala, sentados en sillas en los bordes. Eran de todas las edades, y Kaia podía sentir que eran Videntes de Sombras por las pequeñas sensaciones de poder que emanaban de ellos, incluso ahora. Por la forma en que la miraban, era obvio que podían sentir el mismo poder emanando de ella y de Em.


—Kaia, Emeline —dijo la mujer—. Nunca pensé que volvería a veros.


¿Otra vez? Esa palabra se quedó grabada en la mente de Kaia. No sabía qué decir. Miró a su alrededor a los demás que la acompañaban, a Em y al inspector, Olivia y el Barón Vogler, esperando que alguno de ellos supiera cómo reaccionar.


Miró primero a Em, quien siempre parecía una versión más segura de sí misma y nunca parecía quedarse sin algo que decir. Tenía el mismo pelo rubio y rostro en forma de corazón, era tan baja y ligera como Kaia, idéntica en todos los aspectos; pero haber sido criada por el embajador británico en Francia parecía haberle dado un aplomo y confianza que Kaia no poseía.


Había otros aspectos que Kaia tampoco tenía. La noche anterior, había empujado por una ventana a un príncipe que las estaba amenazando. Kaia entendía por qué lo había hecho: él había amenazado con perseguirlas, con no detenerse nunca, con matarlas a ambas, pero aun así, Kaia no habría sido capaz de hacer algo tan... despiadado. Solo el pensamiento hizo que soltara la mano de su hermana.


—Gracias por traerlas hasta nosotros, Barón Vogler —dijo la mujer, y era extraño escucharla dirigirse al barón como si fuera un ayudante útil en lugar de un poderoso noble y ocultista—. Estamos en deuda con usted por eso, al igual que por el uso de esta casa.


—Siempre es un placer ayudar a quienes protegen a la humanidad —dijo el barón. Era un hombre grande, calvo y encorvado, vestido completamente de negro. Había un aire de algo siniestro en él, pero se había mostrado lo suficientemente amable y generoso mientras Kaia y los demás visitaban su castillo.


—Por ahora, sin embargo, estoy segura de que entiende que debemos discutir asuntos en privado.


Para sorpresa de Kaia, el barón asintió y retrocedió. Este era un hombre que poseía su propio castillo, que podía atraer a místicos de todo el mundo y que tenía el oído del Rey Maximiliano II de Baviera. Sin embargo, cuando esta mujer lo despidió, se fue tan rápida y silenciosamente como lo habría hecho un sirviente, apresurándose hacia la puerta por la que habían entrado y saliendo sin decir otra palabra.


—¿Podríamos tener el placer de una presentación? —preguntó el Inspector Pinsley, tan formal e inglés como siempre. Kaia había empezado a sospechar que era una máscara para ocultar los dolores más profundos de la muerte de su esposa y su tiempo en la Guerra de Crimea. El inspector era un hombre de unos cuarenta años, con la postura recta como una vara de un antiguo soldado, rasgos delgados enmarcados por patillas de chuleta.


—Por supuesto —dijo la mujer—. Aunque no os conozco, y creo que la costumbre inglesa es que sean los visitantes quienes se presenten primero.


Kaia vio al inspector dudar, obviamente perturbado por haber sido atrapado por su propia fachada de cortesía inglesa.


—Soy el Inspector Pinsley de Scotland Yard —dijo el inspector, y Kaia pudo notar que estaba nervioso bajo su exterior cuidadosamente reservado por ese retroceso a la formalidad—. Y esta es mi hija, Olivia.


Olivia dio un paso adelante, un poco más alta que Em y Kaia, su cabello oscuro recogido en una trenza, sus rasgos más delicados que los de su padre, pero aún con esa misma delgadez. Se movió con la gracia de la actriz que había sido en el escenario de París y logró esbozar una sonrisa.


—Encantada —dijo.


—Y por supuesto, sabéis quiénes son Kaia y Emmeline —dijo el inspector. Obviamente había captado la parte donde ella había dicho otra vez, al igual que Kaia. Por supuesto que lo había hecho. El inspector era bueno notando los pequeños detalles.


La mujer esbozó una sonrisa. —Probablemente mejor que vosotras. Sé lo importantes que sois ambas para el mundo, y lo especiales que sois.


—Aún no nos has dicho quién eres —dijo Em, tan directa como siempre. Nunca parecía dispuesta a dejar que nadie se saliese con la suya.


La mujer sonrió. —Es muy sencillo, chicas. Soy vuestra tía.


Kaia se quedó mirándola fijamente al oír aquello. Tres palabras, soltadas como si fueran completamente simples, y sin embargo lo cambiaban todo potencialmente para Kaia y Em. Esas palabras llenaron a Kaia de sorpresa, pero la alegría llegó rápidamente. ¿Esta mujer era su familia?


Kaia dudó por un momento, pero una mirada a la mujer frente a ella le dijo que era cierto. Podía ver cuánto se parecía Keris a ella, a Em. Su corazón latió con fuerza en ese instante. ¿Era realmente su tía?


Kaia no se había atrevido a esperar que pudiera encontrar a su familia. Ella y Em habían venido buscando la reliquia y noticias de los Shadowseers. Ahora, parecía que habían encontrado mucho más que eso.


Em parecía igual de desconcertada.


—¿Cómo te llamas? —preguntó Em, como si no pudiera pensar en nada más que preguntar a esta mujer que decía ser su tía.


—Me llamo Keris —dijo la mujer, su tía—. Soy la hermana de Celia.


—¿Celia? —dijo Kaia—. ¿Ese... ese es el nombre de nuestra madre?


Así, de repente, tenía un nombre para su madre. Tenía un vínculo con su pasado que no se había atrevido a esperar encontrar.


—Sí —dijo Keris. Las estaba mirando a las dos—. La última vez que os vi, erais bebés. Yo... me alegro mucho de volver a veros.


Extendió los brazos, y Kaia no dudó. Se acercó y abrazó a su tía sin pensarlo. Simplemente parecía lo correcto. Em se unió a ellas un momento después, y se quedaron así durante varios segundos.


—¿Todos los demás aquí son también nuestra familia? —preguntó Kaia. Apenas se atrevía a esperar haber encontrado, no solo a su tía, sino a toda una familia. Tenía mil y una preguntas para su tía, sobre por qué la habían dejado en un orfanato, sobre por qué ella y Em habían sido separadas. Quizás este sería el lugar donde finalmente encontraría respuestas.


Sin embargo, Keris negó con la cabeza.


—No todos los Shadowseers están emparentados. Parte de nuestra tarea es encontrar a aquellos con la marca y el poder para luchar contra las sombras. ¿Sabéis sobre las sombras? —Kaia vio cómo miraba al inspector con recelo—. ¿Lo saben vuestros amigos?


—Todos acabamos de luchar contra una en el castillo del barón —dijo Olivia—. Intentó poseerme.


Keris se acercó entonces a ella, mirándola como si pudiera ver algún rastro de sombra en ella. Los otros Shadowseers alrededor de la sala se levantaban de sus asientos con una repentina sensación de urgencia, como si se estuvieran preparando para luchar si fuera necesario.


—Está bien —dijo Keris—. No hay rastro de sombra aquí. Enhorabuena, señorita Pinsley. Parece que tienes suficiente fuerza de voluntad y pureza para resistirlas. ¿Realmente luchasteis contra una, los cuatro? ¿La ahuyentasteis?


—La destruimos —dijo Kaia, y vio las caras sorprendidas alrededor de la sala ante eso.


¿Eso significa que ellos no pueden hacerlo?, preguntó Em, hablando mentalmente con Kaia. Se sentía sorprendida y ligeramente orgullosa, como si la idea de que solo Kaia pudiera hacerlo la hiciera feliz.


—¿Destruisteis una de ellas? —preguntó Keris—. ¿Estáis seguras?


Kaia asintió. No podía entender la sorpresa en la voz de su tía entonces.


—Entonces sois tan poderosas como esperábamos, cuando erais niñas. Venid conmigo. Los demás tienen preparativos que hacer. Hablaremos más en el estudio.


Keris comenzó a guiar el camino fuera de la habitación, y Kaia miró al inspector, queriendo comprobar que seguirla era lo correcto. Tía o no, acababan de conocerla. Confiaba mucho más en el inspector. Él asintió, y Kaia y los demás siguieron a su recién descubierta tía.


Estaban en una casa de ciudad, presumiblemente aún en algún lugar de Múnich, porque el Barón no los había llevado lo suficientemente lejos como para estar fuera de sus límites. El lugar estaba amueblado con sencillez, mientras que las paredes parecían estar cubiertas de mapas, intercalados entre retratos de personas con la misma ropa oscura que algunos de los Shadowseers, como si fuera una especie de cuadro de honor para antiguos miembros. Kaia los miró a todos, atrapada en la repentina alegría de haber encontrado esta conexión con su pasado.


Aquí y allá, Kaia reconoció la marca que tenía en su piel, colocada en placas y medallones casi como alguien podría usar una marca heráldica. También había armas por todas partes, pero a diferencia del castillo del Barón, no parecían trofeos ni adornos. Era más como si estuvieran allí listas para ser usadas si fuera necesario. Kaia vio una colección entera de espadas en lo que parecía ser un paragüero, como si estuvieran esperando a ser agarradas si fuera necesario.


Mientras recorría la casa, Kaia vio una biblioteca, donde un joven parecía estar tomando notas sobre una gran selección de libros. Vio otra habitación que era casi como un estudio de baile con suelo de madera flexible, excepto que los dos hombres que estaban allí no bailaban; luchaban con puños y pies, los movimientos fluyendo de un lado a otro a una velocidad vertiginosa.


—Muy impresionante —dijo el inspector Pinsley—. Veo algo de boxeo, algo de savate, y más.


Kaia le había visto luchar y sabía que entendía de lo que hablaba.


—Tenemos que estar preparados para situaciones peligrosas —dijo Keris—. Por aquí.


Les guio hasta un despacho de una sencillez austera. Había un escritorio y algunas sillas simples. Mientras su tía se apoyaba en el borde del escritorio, Kaia y los demás tomaron asiento.


—¿Habéis venido a Múnich buscándonos? —dijo Keris.


Kaia asintió. La posibilidad de encontrar a los Videntes de Sombras había sido parte de ello.


—Eso y la reliquia.


Vio cómo los ojos de su tía se abrían de par en par.


—¿Cómo sabéis de la reliquia?


Sonaba preocupada, como si fuera un gran secreto al que Kaia no debería tener acceso.


—Había sombras en París que mencionaron una reliquia, y Videntes de Sombras buscándola en Múnich —dijo Kaia.


—Y el del castillo del barón la quería —añadió Em—. Encontramos el lugar donde debería haber estado, en la catedral; encontramos la forma de abrir el compartimento donde estaba, pero estaba...


—Vacío —dijo su tía—. Lo sé. Lo hemos comprobado. No se lo dijimos al barón, por supuesto. Por muy útil que sea el barón Vogler, sigue siendo un hombre que haría cualquier cosa por poseer algo así. Incluso si no lo fuera, no creo que pudiera resistirse a una sombra si una intentara poseerlo.


—No podría —dijo el inspector Pinsley—. El barón fue brevemente poseído allí durante el curso de nuestras investigaciones, al igual que varias otras personas.


—Y aun así salisteis adelante —dijo Keris. Sonaba ligeramente sorprendida por ello—. Impresionante. ¿Cuánto sabéis de todo esto? ¿Cuánto os han contado? ¿Qué habéis conseguido averiguar?


—¿Qué tal si empiezas tú? —dijo el inspector.


La tía de Kaia sonrió ante eso.


—Ah, no os fiáis tan rápido. Una buena cualidad cuando hay que luchar contra enemigos que pueden manipular tan fácilmente a los que les rodean. Muy bien. Empezaré yo. Sabéis que las sombras existen. ¿Sabéis qué son o su historia?


Eso captó el interés de Kaia, porque era una parte que no había oído antes. Hasta ahora, solo habían sido enemigos extraños e imposibles de entender, a los que había que combatir únicamente porque querían hacerle tanto daño.


—Las sombras son antiguas. Hay referencias a ellas que se remontan a miles de años. La humanidad siempre ha tenido miedo a la oscuridad, y las sombras son una de las razones. Los Videntes de Sombras son casi igual de antiguos. Desde el principio, había personas a las que las sombras no podían tocar, místicos que podían hacer más. Empezaron a unirse y a contraatacar. Hicieron retroceder a las sombras hasta sus puertas al mundo, y luego a través de ellas. Unos pocos, muy pocos, incluso lograron destruirlas.


—¿Y qué hay de la reliquia? —dijo Kaia. Tenía la sensación de que estaba en el centro de todo esto.


—La reliquia es un objeto creado por algunos de los Videntes de Sombras más poderosos. Combinaron sus talentos y, de alguna manera, lograron crear un objeto que realmente podía cerrar las puertas que usaban las sombras. Invirtieron la marea, las expulsaron, las encerraron fuera del mundo. Siempre quedaron algunas después de eso, pero de repente ya no era una guerra perdida. Luego perdimos la reliquia. Fue escondida, algunos dicen que para mantenerla a salvo de las sombras, otros dicen que por alguien que trabajaba para las sombras, otros dicen que simplemente por un ladrón. Hemos estado buscándola desde entonces.


Kaia intentó imaginar una guerra contra las sombras que durara cientos de años.


—Pensasteis que la habíais encontrado en Múnich —adivinó el inspector—. Al igual que nosotros.


—Así es —dijo Keris—. Pero ahora hemos tenido que buscar en otra parte. Creemos haber encontrado algunas pistas prometedoras. Pero primero, hay un asunto más urgente. Kaia, Emmeline, no podéis estar juntas así. Es demasiado peligroso. Debéis separaros.


Kaia ya estaba negando con la cabeza cuando su tía terminó esa frase, y vio que Em hacía lo mismo.


—No, de ninguna manera —dijo Em—. Acabamos de encontrarnos.


—Y eso os pone a las dos en grave peligro —dijo Keris, en un tono serio—. Las sombras os temen. Las sombras os matarán, y a cualquiera que se interponga en su camino mientras intentan llegar a vosotras. Temerán veros juntas y no se detendrán ante nada para acabar con esa amenaza.


—¿Qué amenaza? —dijo Kaia, sin entender lo que su tía quería decir—. Tenemos poderes, igual que tú, pero...


—Si podéis destruirlas en lugar de expulsarlas, tenéis mucho más poder que nosotros —dijo Keris. Sonaba preocupada por eso, en lugar de complacida—. Cualquiera de vosotras podría usar la reliquia por completo. Os temen, chicas, pero no estáis preparadas para enfrentaros a ellas. Al permanecer juntas, os ponéis en peligro a vosotras mismas y a vuestros amigos.


—No vamos a separarnos —dijo Kaia. Estaba decidida en eso. Acababa de encontrar a su hermana, y las razones de su tía parecían demasiado crípticas, no lo suficientemente explicadas.


—Debéis hacerlo —dijo su tía, y había una autoridad en su voz difícil de contradecir—. Si no por la seguridad, entonces porque ayudará en la búsqueda de la reliquia. Vosotras dos podréis usarla mejor que cualquiera de nosotros, y el poder que tenéis significa que también podríais ser capaces de sentirla.


—Entonces iremos todos juntos a buscarla —dijo Em.


—Tenemos dos posibles ubicaciones para la reliquia —dijo Keris—. Una en Venecia, otra en Roma. Tenemos que ir a ambas a la vez, o nos arriesgamos a que las sombras lleguen primero a la reliquia.


—No —dijo Em, sonando tan decidida como Kaia se sentía—. No me separaré de Kaia.


—Es lo que debe suceder —dijo Keris—. Lo que sucederá. Lamento decir esto, chicas, pero si es necesario, haré que la docena de Videntes de Sombras que hay aquí se lleven a una de vosotras por la fuerza.


Había una dureza en esa declaración que Kaia no esperaba. Tragó saliva, sintiéndose de repente mucho menos contenta por haber encontrado a su tía.


—No puedes hacer eso —dijo.


—No quiero hacerlo —respondió Keris, y ahora había una nota de disculpa en su tono—. Pero he hecho muchas cosas que no quería, he perdido a mucha gente, por el bien de salvar el mundo. Y para protegeros a las dos. Por favor, chicas. Pienso en vuestra seguridad.


Kaia reflexionó durante unos segundos. No quería separarse de Em, pero no parecía tener elección. La única opción era si iba a aceptarlo voluntariamente o no.


—Os reuniréis de nuevo —dijo Keris—. Tan pronto como hayamos encontrado la reliquia, será el momento. Por favor.


Kaia miró a su hermana, y en ese instante, no pudo evitar recordar el momento en que Em había empujado a Raoul desde la torre. Raoul, que había sido malvado, con la intención de hacerle daño. Raoul, la primera persona que había besado. Raoul, de quien se estaba enamorando.


Quizás un breve tiempo separadas sería algo bueno.


—De acuerdo —dijo Kaia, cediendo—. Pero solo si es por poco tiempo.


¿Qué estás haciendo?, preguntó Em. Kaia podía sentir el dolor en sus palabras.


Tenemos que hacerlo, Em, respondió. Tenemos que encontrar la reliquia, y si nos separamos, podemos hacerlo más rápido. La encontramos, luego volvemos a reunirnos, y vencemos a las sombras.


Intentó que sonara como si esa fuera la única razón para hacerlo, y definitivamente no porque aún pudiera escuchar el grito de Raoul cuando Em lo pateó desde lo alto de la torre del barón resonando en su cabeza.


Vale, dijo Em. Si es lo que quieres hacer. Pero tía o no, no iré con ella si quiere separarnos.


—Muy bien —dijo Keris—. Iré a Roma con una de vosotras. La otra irá a Venecia con los demás.


—Yo iré a Roma —dijo Kaia.


—Y nosotros iremos contigo —dijo Olivia, mirando a su padre.


—De acuerdo, los cuatro iremos a Roma. Allí encontraremos a un sacerdote que sabe más. Y con suerte, nos dará la ubicación de la reliquia para que podamos terminar con esto.


Con la reliquia ahí fuera, no había tiempo que perder. Tenían que llegar a Roma lo antes posible.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


Partieron de la ciudad en dos carruajes. Kaia iba en uno junto a la tía Keris, el inspector y Olivia. Em viajaba en el otro, acompañada por un grupo de Videntes de Sombras, y Kaia no podía apartar la mirada de ese carruaje mientras se adentraban en el campo abierto.


—Qué raro va a ser estar separada de ti —le transmitió Kaia a su hermana. Se había acostumbrado a esta conexión cercana, a hablar de mente a mente. Como no había sentido esta conexión cuando estaba en Londres y Em en Francia, Kaia supuso que habría algún tipo de límite en su alcance.


—Ojalá no tuviéramos que hacerlo —respondió Em.


—Pero tenemos que hacerlo, al menos por ahora. Cuanto antes encontremos la reliquia, antes podremos estar juntas de nuevo.


Los carruajes tomaban ahora caminos separados: el de Em se dirigía hacia el este, mientras que el de Kaia iba hacia el sur.


—Entonces será mejor que encontremos la reliquia rápidamente, porque...


Kaia no captó el resto, pues fue como una voz arrastrada por el viento. Estaban demasiado lejos ya, al parecer.


Incluso en un carruaje con otras tres personas, Kaia se sentía más sola que nunca en su vida. Cuando creía que era solo una huérfana sin familia, ya se sentía bastante sola, pero tener una hermana solo para verse obligada a separarse de ella era algo completamente distinto. Em era como su otra mitad, su familia. Perder el sonido de la voz de Em en su cabeza era un silencio repentino y doloroso, lleno de vacío.


Sin embargo, Em ya no era su única familia, y Kaia se obligó a centrarse en su tía. La tía que podría tener todas las respuestas que necesitaba.


—¿Puedes contarme sobre mí? —preguntó Kaia—. ¿Quién soy? ¿Por qué me dejaron en un orfanato? ¿Por qué me separaron de mi hermana?


—Responderé a todas tus preguntas a su debido tiempo, Kaia —dijo la tía Keris—. Pero quizás por ahora sea mejor centrarnos en los aspectos prácticos de nuestro viaje.


Kaia hizo lo mejor que pudo, aunque las otras preguntas eran las que realmente quería que le respondieran.


—¿Cómo llegaremos a Roma? —preguntó Kaia a la tía Keris, ya que parecía una pregunta a la que podría obtener una respuesta.


—Tendremos que cruzar los Alpes y entrar en el Reino de Piamonte —explicó su tía—. Desde allí, deberíamos poder tomar ferrocarriles hasta Bolonia. Después, será necesario volver a los carruajes para el viaje a través de los Estados Pontificios.


—¿Qué peligros podemos esperar en el camino? —preguntó el inspector, claramente pensando en las amenazas que habían enfrentado solo para llegar a Múnich—. ¿Las cosas estarán inestables, dada la situación política?


Kaia no sabía nada sobre ninguna situación política, pero no dudaba de que el inspector conocía cada pequeño detalle de lo que estaba sucediendo en Italia.


—Es posible que haya bandidos carbonarios en los caminos —dijo la tía Keris—, pero dudo que sean una gran amenaza. Siempre debemos estar alerta a las sombras, por supuesto. En cuanto a la situación política, tengo entendido que las cosas aún no están maduras para otro impulso hacia la unificación, independientemente de lo que el conde Cavour pueda estar diciendo en las conferencias de paz de París.


—Un resumen sorprendentemente conciso —dijo el inspector.


—¿Por qué sorprendente? —replicó la tía Keris.


Al otro lado del carruaje, Olivia puso los ojos en blanco.


—¿Quizás podrían explicar las cosas para aquellos de nosotros que no nos hemos puesto al día con la política de la península italiana?


Kaia vio al inspector asentir.


—En realidad es muy simple. Gran parte de Italia formaba parte del Sacro Imperio Romano. Como los emperadores de Austria reclaman continuidad con eso, históricamente también han reclamado la propiedad de gran parte de la península. Durante mucho tiempo ha habido varias facciones rebelándose contra ese control y buscando una Italia unificada. La facción con mayor apoyo político es la de Piamonte, bajo el primer ministro del rey Víctor Manuel, Cavour. Recientemente ha estado asistiendo a conferencias de paz en París sobre el resultado de la Guerra de Crimea, en las que, según dicen los periódicos, se presentó como representante de toda Italia —Kaia lo vio mirar a su tía—. ¿Eso lo resume todo?


—Un resumen sorprendentemente conciso —dijo la tía Keris, haciendo eco de las palabras del inspector con una sonrisa ligeramente desafiante.


Kaia se preguntó si los dos iban a ser así durante todo el viaje y, de ser así, si era demasiado tarde para intentar alcanzar el carruaje de Em e irse con ella.


*


Los Alpes eran enormes y espectaculares, aunque Kaia ya los había visto una vez antes, de camino a Múnich. Viniendo de un lugar tan llano como Londres, era difícil comprender la pura escala de las montañas. Era el tipo de escala que hacía que Kaia se sintiera minúscula en comparación, haciendo que todos los problemas del mundo parecieran pequeños.


Había pueblos allí, tan altos que parecía imposible que alguien pudiera vivir allí, pero de alguna manera, lo hacían. Kaia vio cabras y vacas en prados enclavados en los valles entre las montañas y escuchó extraños gritos ondulantes que resonaban en ellas. Miró a su alrededor, preguntándose si estaban en peligro.


—Es yodel —dijo tía Keris—. La gente lo usa para comunicarse en las montañas, porque el sonido viaja más lejos.


—Parece que alguien está informando de nuestra presencia —dijo el inspector—. ¿Deberíamos preocuparnos?


—Puede que sí, puede que no —contestó tía Keris, sin parecer especialmente inquieta ante los gritos—. La mayoría de los grupos más organizados han aprendido a dejar en paz a los Videntes de Sombras, y tenemos buena relación con muchos de ellos.


—¿Sois amigos de bandidos? —preguntó Olivia. A Kaia le pareció que no lo aprobaba del todo. Quizás había visto demasiado de lo que los criminales podían hacer, viviendo en las zonas más pobres de París, o tal vez era solo una aversión natural a esas cosas por ser hija de un inspector de policía.

